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LA. RED TELEGEAFrCA. 

i, ljlác,e muchos años, ppcp tiempo 
|despue3 de estayecidask las lintasi 

trriles, coip^r^za 4 pepAínrs^ «n la " Carriles 
' "̂  bónVemencia de afnpli -r la rej téU-
; gráfica del Estado refundiendo ó en­

lazando á ella las lineas de loaiViro-
' carriles, lu cucil en el ^íomento pre­

sente aumeniaria mas de ochocien-
tis estaciones alas que hoy comuni­
can coa las de todo el globo. 
• Convencidos de las iumensis ven­
tajas que al público y al Estado ha­
bía de reportar estj reforma, ape-
Uas ha hibido gobierno que no haya 
Reiterado sus órdenes t.l cuerpo de 
telégrafos para estudiar el asunto y 

'|6rinuiar el proyecto más convenien­
te. Al fin el proyecto se ha presen­
tado: pero como la reforma es útil, 
como de ella hnbia de resultar gran 
beneficio al pajj, el señor marqués 
de Orovio se ha negado á facilitar 
los recursos necesarios para, ,su 
planteamiento, llevado de aquel pre 
visor criterio que encareció lat ta­
rifas de correos, para que los parti -
oulares se perjudicaran y el Tesoro 

, Viera reducidoá Ids ingresos por ese 
concepto. 

Las ventajas de ampliar la red 
/Uílegíá&c« «01» tan evidentes, que 
**lo an ministro d.j Haciendi redu-
'^iúo á v»i\4r*ai dia, puede descono-
«erias, 

Hase observado en España y fuéVa 
^e España que lofr productos obte-
''Uĵ QS d«4« i-orrespondencia telegrá-
^QA ttvnieBUn proporcionalmentea! 
A^ntamde «Ilaciones abiert.isal ser­
vicio publioo. Si^ paes, en el añ© 
'̂ 877, los rendimientos por este con-

í ^ t o . ím$m 5,394,683 pe^taa, ána-
g'f^ Rg^.tí fíib«r duda queíri^icáQ* 
1^^=61 snúoi.efo de estaciona», mm& 
" Uripiicariatt eniazaod® faj» ÍMiea« 

^<es, iriplic*íiPÍj8»í »gflalHlB«t9ulos 
IPfoduetos. 
¡,.|2l servicio del pwbiUqq gaftai^p á 
"".vejs.Bauclio en seguridad y fapfe-' 

¡Sf/t; 'porqijQ disponiéndose deijanayor 
iMíhero (Je llniea?, podrian, subsíj-
^?rsp int<irrapci()»e^ hoy in^v^itaWes 
f,®l gobierno feondiia para su serví 

'^^ Un personal más números y me-
.S|p,s,de llegar4 todas, la^ poblacho-
:W*. de n^ediaqa importancia que hoy 
vfi'se hallan bajo la acción directa 
T telégrafo del Estado. 
_ Esta reforma es además indispen-
-^0!e si España ha de figurar digna-
S^nte eq el concierto de las nacio-
*8 euíii^eá». Hoy ocupamo» uap de 
• paésítíá más deventajosos y hú-

•^"lantés. Bélgica y Süiáca'cón la ter­

cera y octava parte4e población P«»i 
pectivamente, y una extensio» terti* 
tori%l doce ó quince veces menoF'qae 
España^ tienen abiertáa ai servicio' 
más úd doble Bé'giG»» y más difí 
triple Sniza, oorrespmidiendo ua» 
estación por cada 53 kilómetros cui^ 
drados en Bélgica; una por cada 1¿ 
kilómetro.s^en Suiza, mientras^ ^i 1 
éíí'l^añá^^S'tenemos sino una por 
1.8C0 kilómetros. 

Las necesidadfif'ile gobierno, las 
altepaoiones de orden público, ?as 
operaciones militares obligan ^ 
continuo á improvisar estaciones en 
puntos 6 localidades donde no exiS-

•ten. Se gasta entonces mucho, el 
servicio se hace mal y en provecho 
exclusivo del gobierno, .\mpliarido 
la red tele<zráfica,en los términos 
propuestos al Sr. Orovio, quedarian 
medios perttianentes de comunica­
ción, ^e facilitarían las transacciones 
mercantiles y se fomentarian los in­
gresos.' 

Aun sin apelar á los hilos de l^s 
conl^añíás de ferro-carriles, la rea 
telegráfica del Estado es muy in­
completa. Para sttisfacer á laS nece­
sidades pátMloM distribuyendo eq ui-
ta^anf ente tos beneficios de! preísti-
puestó, hace fafía establecer 2(W d 
más e^fteioneft'^dtVHfs táfttat cabe­
zas 4ei»irtidn(]ftte;éiirecen de Gfomu-
nrca^fi tel^rdfida. Muchas de effas 
lo tienen solicitado ofreciendo cds-
tear la mayor parte de los gJEistóé; 
pero el Sr. Orovio, que no tiene (^ds 
ni oidos fnásque para hegociai^ bo­
nos y «n^ortizar consolidado, a n t ^ 
oonseniirá impe^vrbable que la leV 
caiga inexorable sobre miles y raíiíw 
de: cantribuyentes abrumados por'^1 
peso de lostmbutos, que apilcaf uÁft 
peseta ¿ nlt^una refórmia de ütilidíid 
inmediata hasta para tas armiñada^ 
poblaciones. 

Seif año» b^qe ^j^yi n^cesidiides 
se fiic^epn patentes.,,f en fi^aidB 
las Qór£e|i acqdia'ron #4 fí̂ raiedjo Wr 
tando, recurso j>ara fiaf)struÚ!iMi^ 
vas líneas y iiiejqrar las eiiisteíCitie!|; 
pero los conservadores echaron aba­
jo aquella ley, anularon los créditos, 
y desde entonces >ud ha vuelto á 
tenderse ntj kilómetro m; alambro ni 
á crearse uua nueva estación. 

Y asi estaremos perdurablemente, 
mientras el criterio previsor y sen­
sato que necesita la nación española 
se vea sustituido por ministros que 
encarecen el franqueo de la corres­
pondencia para aumentar los pro« 
duelos del "ítísoro. 

{Liberal) ÍOJaliQ. 

EL AMIANTO, 

Un« sustancia minerat que deSdé 
tiempos antiguos había* dejado de 
prestar {|1 hombre utíHdtd alguna, 
empieza á ser aprovechada de' un 
modo importanto y variado. Nos-re-
ferioio» alvmtanto ^ e y coittlí^^'sji-

bidn, se emple iba en Roma á causa 
de&u incombustibilidad para envol­
ver los Cadáveres que se depositaban 
sobre la pira, y poder distinguir de 
este modo sos cenizas de las demás 
materias que para la cremación se 
habian reunido. 

Perdido el uso de quemar los 
,, cuerpos, perliióCambien el amianto 

.su utilidad, siendo considerado solo 
como objeto curioso. La historíanos 
cuenta que Carlos Lde Inglaterra 
tenia manteles t gidüs de esta sus­
tancia, y que á Napoleón I, durante 
M destierro en la isla de Elba, le 
fueron reg liadas un par de medías 
y un pañuelo coiifeccionado-í con la 
misma. 

El amianto no se [ui encontrado 
todavía en cantidad bastante para 
el comercio más ijue en los A'pes 
Italianos. Los capitalistas de esta 
nación empiezan á fabricar con él 
en los mismos puntos donde se en­
cuentra varias manufacturas. 

Tales son pfincipaimente. lasem-
paquetadnras de vapor en la forma 
de sogas .d suoltas para pistones ó 
énahólos de bombas, los cuerpos de 
estop», ios cartones de I9S articula-
<»Anes de tubos de vapor h>s gráteles 
piira empaquetaduras dei pistoh, ta-
jp^idel folgo y una,especie de íieí-
tío para cubrir las calderas y los tu-

•.\i&t de vapor. 
Kl papel de amianto para entapi­

zar, espemlménte las casas de made­
ra, los cielos rasos, ios pisos, las pa 
redas y las divisiones, á fin de impe­
dir la propagación de las llamas y 
poner cada cuarto á prueba de fue­
go, atrae ahora, la atención del pií-
hli<íó,íen América, y es por tanto de 
recomendarse á los aparejadores en 
genePal, puesqUü no ya. sólo ase­
gura loa t.'difioios de incendios, sino 
que contribuye á que sean másfres-
co.s en verano y más calientes en 
invierno, al mismo tiempo que los 
liNírta de los insectos que se abri­
gad y propagan en el papel común 
de entapizar. Dicha nueva cliase de 
^{>izse Haéeen rollos dé cualquier es­
pesor ó largura, y, puede coloírarse ó 
pintarae con ios 31 bj^jos ó! paisajes 

' que n^ás .éDs4* apetezcan, 'j^amkien 
^ ptlédeh construirse con semejante 
'estfaño mineral cajas y anaqi^eles 
á prueba de fuego para laLS tiend-^, 
telones, bastidores y bambalinas 
páhiioS teatros, yn incendio, gue 
destruirla la armadura deledificio, 
dejaría depuradas, tersas y limpias 
aquellas incombustibles telas. 

En el pais americano el negocio 
de! amianto se halla principalmente 
*n manos de una compañía de Bos­
ton, protegido por 15 patentes toma-
tfcíá sdbpe Varios artículos que faori-
ca Con dicho tnineral, y enipieza á 
íÉuínfr lin estado próspero, que de­
manda ide dia en diá mayor produc-
'cion del producto crudo, A so vez, 
láéjtplotáéiofl ptíncípál áel mismo 

en la Gran Bretaña se concentra en 
una casa floreciente de Glasgo-wy la 
cual fué la primera en arriesgarse á 
utilizar una sustancia conocida, que 
solo al cabo de más de 2000 años 
ha venido á reconocur que es útil al 
hombre. 

Ha empezado a adoptarse en Pa ' 
rís para los registros civiles y púbÜ' 
eos en la forma de papel de escribir 
á prueba de incendio. Recientemen­
te se han tomado patentes, afeí en 
los Estados Unidos como°en Ingla­
terra, para proteger su empleo como 
asiento del combustible al quemar 
petróleo en toda su-'rto de estufa ó 
de hogar de máquina do vapor. Ab­
sorbe y retiene el aceite, como que 
su atracción capilar hace que arda 
sólo en la superficie, donde puefíe 
dominarse perfectamente al paso que 
emite calor intenso. S-̂ gun se afírpa, 
por un arreglo bien sencillo, pueden 
convertirse además de eso en coná-
bustibie gaseoso los hidrocarbona-
tos. 

La capacidad del amianto para 
resistir una temperatuifa elevada, 
la bumedad/Ia friccíon|iy){la llama 
misma juntamente con áu calidad 
lubrificativa, le {recomienda] espe­
cialmente para todos los menciona­
dos propósitos. 

La principal objecion|á su manu­
factura es que; una vez preparado 
como se debe y aplicando á este ó á 
aquel objeto, dura demasiado largo 
tiempo. 

Como cubiertas para calderasó 
tubos, ahorra «125 por 100 é mis 
del calor perdido: y en los usos do­
mésticos para ímp^í r la péfdida 
del mismo por la radiación ' éii' íos 
sótanos, donde comunmente sé si­
túan los caloríferos, se ha prab.!do 
que reduce 45o la temperatura de 
ellos, á tiempo qüeeleva, 10» íá de 
IQS pisos superiores de la cas», fes 
decir que economiza el calor de la 
estufad del vapor para esp.iTcirlo 
allí donde más se necesita. 

Seguramente sorprendería lias va­
riedades del amianto á aquellas per­
sonas que no tienen conocimiento 
ppéfando acei'uu del raré mineral; 
porqué es lo cierto qué no hay dos • 
localidades en que se produzca pre-
íisamente de una misma fibra. Sin 
ir muy lejos. Monsieur C, A. Wilson 
posee al menos cien variedades diü-
tintas de amianto, tomadas sólo- de 
los Alpes, en sugabinetede historia 
natural de Ginebra, en Italia. Una 
de las muestras, cuando se extrajo, 
pesaba 700 libras, era del color de 
crema más delicado, y una vez s»;-
parados los filamentos, suave como 
seda en rama. ' * 

Estos hechos y otros semejantes 
que por la brevedad no aducimos 
ahora, indican claramente que ante 
ese hermoso ttiineral se abre un fu­
turo rico en promesas para dif*í*en-


